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NOVELAS PROTESTANTES.—PELICULAS 
PROTESTANTES

Hemos hablado de las novelas—con algunas pro­
testas por ellô —protestantes, y ahora vamos a ha­
blar de las películas protestantes también.

Catolicismo es una película protestante hasta la 
médula, y con poca consistencia, por lo tanto, en 
su catolicismo. Claro que no ponen en ridículo 
a los frailes ni a los cardenales, pero sí ponen com­
pletamente equivocado el concepto del catolicismo,
porque la explicación que da antes de empezar es *  ̂ ^
absurda.

Dice que catolicismo es el sacerdote o fraile que 
se hace por una promesa.
I' Catolicismo es la madre que hace esa promesa, 
¡etcétera, étc.
' No señor : eso no es catolicismo ; catolicismo es 
cosa muy distinta ; eso podrá llamarse fanatismo 
o conveniencia, pero nunca catolicismo. Hay que 
a.cl^rar los conceptos. , ,

'Pero volvamos a lo de las novelas blancas. ¿De 
quiéñ es la culpa? De los católicos, que consienten 
que se exhiban aquí catolicismos como compran 
novelas protestantes.

¡Señor! ¿No hemos visto, aplaudido y entusiasr- 
mado con Rey de Reyes?

Pues esa película y todas las otras—del mismo 
asunto—son hechas, filmadas por judíos—judíos 
que se enriquecen a costa de los católicos a quienes 
odián, j)ero de los cuales quieren y—sacan—el di­
nero,.

Ahora bien ; ¿es culpa de esos protestantes? No ; 
es culpa, solamente culpa de los capitalistas espa­
ñoles, que les duele, como si les arrancaran de la 
carne, formar empresas para hacer p>elículas y gran­
des editoriales para que haya novelas españolas.

Y así vemos que si la novela blanca ha desespa­
ñolizado a la joven pura, la película extranjera ha 
desespañolizado por completo a todos los mucha­
chos.

Siempre ha sido la fiesta nacional los toros, y 
los muchachos, según me referían, jugaban al tolb 
en las calles con cabezas de mimbre y cuernos de 
mimbre también, y se liaban el capote a la cintura 
antes de ir a clase y lo escondían entre los colcho­
nes cuando se acostaban ; era fiebre de toreo. Esta­
ría mal, no lo dudo, pero siquiera los toros son 
una fiesta de belleza, de luz, de alegría, de valor, 
de arte, y sobre todo y por encima de todo, fiesta 
español (sima, donde no puede haber un solo co­
barde.

es el portero, y el otro da puñeta îos en las narices, 
y el otro lanza una patada a su hermano, y se queda 
con la pata levantada para dar otra aunque sea a 
su mismísimo padre.

¡ Educadores españoles ! ¡ Qué falta habéis come­
tido en largos años no enseñando a que se jugara 
en español !

¡Millonarios españoles! ¡Qué falta tan grande 
cometisteis (y cómo la vais a pagar) cortando el 
cupón y no fomentando las industrias de arte, ,de 
belleza y de dinero que vienen de todas las demás 
naciones, y que otro día, más despacio, hablaremos 
de ellas,. — ... .

¡ Cuántas cuentas tenéis que dar a Dios, capita^ 
listas!... P,or guardar, ionio y tanto vuestro capitai 
os. vais a ver... como los millonarios de Rusia, y sil 
no ¡ al tiempo !...

Despertad, que aún es hora. .

i «í* d

UNA INTERVIU CON LOS HERMANOS
MIRALLES

Animación extraordinaria en su casa de la calle 
Maldonados, donde multitud de amigos celebran 
su vuelta. ’

A jjesar de ser el primer día de libertad, acceden 
gustosos a dedicarnos un rato, lo suficiente para 
hilvanar una interviú y tirar unas placas,

—Quiero que me digáis—solicito de ellos—algu­
na anécdota vuestra durante el cautiverio.

—Nuestra, una, de la que fuimos testigos, es la 
siguiente : Acababa de ingresar en la Cárcel el se­
ñor Gástelo, y le estuvimos saludando D. Galo Pon­
te, Fuentes Pila y nosotros. Cuando fueron a lle­
varle la comida, tail entrársela en la celda, le dije­
ron : ((Aquí tiene usted la comida, señor Gástelo ; 
su familia e.stá fuera, ¿quiere usted algo?» Y el 
hombre, sin darse cuenta y creyendo estar en su 
casa, contestó muy tranquilo : ((Sí, que pa.sen.» Os 
diremos también otra que contaban allí : El día del 
cumpleaños de D. Alfonso fué D. Fernando de los 
Ríos, y, pa.sando por una galería, se le acercó un 
preso comunista, que, quitándole de la b<3ca un 
magnífico puro, exclamó : ((Aquí en España todos 
somos iguales, ¿ no es verdad ?» Y se quedó fumán­
dolo.

—; Qué tal os trataban ?
—Ni bien ni mal, pues trato no teníamos con na­

die de allí, ni con oficiales ni con carceleros. Está­
bamos los tres como en un islote.

—¿ Recibíais muchas visitas?
—Hca habido días de trescientas, y de negarse a 

¿Y ahora? Puñetazos y patadas; esto es lo que dar más vólantés ¡¿n la Dirección, 
aprenden los muchachos y a esto juegan ; y el'uno -—¿ [Personalidades?

- C > |  I D / ^ I  I C T l C l / ^  BARQUILLO, 8 . V o ntaa o xo lua lvaa pa ra  E s p a ñ a  d e  las M e d ia s  “ Jo a n o tto  
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—Todas las de derechas y las de A spiraciones, 
a quienes estamos agradecidísimos por sus obse­
quiosas 'atenciones.

—¿ En qué os entireteníais durante esos once 
meses ?

—En 'la lectura de muchísimas obras, en tocair la 
guitarra y en jugar al ajedrez.

Además de todo esto, Carlos ha escrito unos ocho
«

mil versos, con su rima 'admirable ; ha hecho una 
traducción de /■Tristán Bernard y ha publicado su 
maravilloso Cancionero Viejo.

—¿ Cuánto tiempo estuvisteis en celdas de casti­
go?—torno a preguntar.

—En unas del sótano, sin cama y a cinco metros 
de profundid'ad, tres días ; luego, veinte en celda 
común, incomunicados.

— ¿ Escribiste algunas poesías duTante este tiem- 
¡30 ?—preguntamos a Carlos.

—Sí ; en la del sótano, como no tenía papel y se 
negaban a facilitármelo, en la pared y sirviéndome 
de la hebilla del cinturón, escribí varias... He de 
advertirte respiecto a estas celdas, que son inmun­
das, con un asqueroso excusado, sin agua, allí mis­
mo, y sin más ventilación que la que recibía por un 
ventanillo muy alto, tapado con úna chapa aguje­
reada, con 'aberturas por las que no cabía un ciga­
rro y por las cuales los presos comunes me echa­
ban los pitillos, si así se les puede llamar, que vis­
te e.sta mañana en la Cárcel. De uno hacían dos, y, 
con apuros 'aún, conseguían hacerlos pasar por los 
agujeros.

—Allí conocimos—me dice Luis Miralles—a <(Pa- 
.sos Largos», el último bandido andaluz. Un hombre 
de campo, un tanto receloso, pero educado y fino.

—Le hicimos subir a nuestras celdas, donde tira­
mos una foto de él—termina Manolo.

—Quiero que me deis alguna hecha allí, en la 
(|ue estéis los tres—les digo.

Acceden gustosos, y Carlos sube con nosotros al 
otro pi.so a buscarlas en las maletas, que le hacemos 
revolver. De 'allí van stiliendo libros, poesías, re­
cuerdos de la Cárcel y algunos ejemplares de su 
('ancionero Viejo.

—-Ahora os lo dedicaré para Aspir.\ciones—nos 
dice.

—¿ Qué sensación sentisteis al salir a la calle?
—Puedes muy bien imaginártela : una alegría 

inexpresable...

.Seguimos hablando un rato, y luego bajamos 
para despedirnos de su familia. Así lo hacemos, y 
estrechamos la mano de su simpático hermanito 
Jaime, de su madre y de su padre también, de este 
inmejorable padre, que es D. Manuel Miralles, 
que, con un estoicismo rayano en heroicidad, ha so- 
poirtado el cautiverio de sus queridos hijos, de esos 
tres mártires modernos que se llaman Carlos, Luis 
y Manuel Miralles.

GrIM ALDY-OCHOA.
(Fotos P ío Ortiz.)

A LAS MUJERES DE CORAZON

Vosotras, carísimas lectoras, sois las que tenéis 
en vuestras manos el timón de la nave de la vida 
de España ; si lo abandonáis naufragará, mientras 
que si, por el contrario, le empuñáis con el ardor 
y entusiasmo que caracteriza a la mujer española, 
.salvaréis la nave, o sea nuestra querida Patria, de 
la tempe.stad y zozobra por que atraviesa.

Encauzar, madres de familia, 4a vida de vuestros 
hijos, hoy inconscientes.de la ola de depravación 
que sufrimos los cristianos, para que el día de ma­
ñana, cuando sean hombres, sepan defenderse de 
los enemigos de nuestra santa religión.

Aconsejar asimismo, con dulzura y con inteli­
gencia, a vuestros esposos para que no militen en 
partidos políticos que, bajo el disfraz de «hombres 
de orden», son enemigos de toda religión. Procurar 
abrirles el camino de la verdad e indicarles que su 
puesto político, para estar en consonancia con las 
doctrinas de Jesucristo, ha de alistarse en Asocia­
ciones que defiendan sus creencias.

Me dirijo a vosotras porque sé cuán eficaz es 
vuestra intervención, y con la ilusión de que tra­
bajaréis para la salvación de nuestra querida Pa­
tria, esta E.spaña que tan católica ha sido siempre 
y que unos cuantos desalmados tratan de arreba­
tarle el santo temor de Dios.

¡ Animo, pues, y a luchar por el ideal!
Poseéis recursos para convencer a los hombres 

más incrédulos ; ponerlos en juego y que no os ami­
lane el enemigo, pues son pocos, y además tenéis 
de vue.stra parte la razón, la verdad y la gracia de 
Dios.

A. P rous V illacañas.

L A S  M E J O R E S  F R U T A S  E N C O N T R A R É I S  E N
í í EL A Z A R A Q U E "

Calle del Marqués de Valdeiglesias, número 2 . -Teléfono 9 4 9 1 5
E s t a .  C a s a  n o  t i s n ©  s n o i a r s a l e s
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UNAS PALABRAS DE SALUDO

I^ocas veces en mi vida he sentido la honda emo­
ción que hoy invade mi alma al verme precisada, 
por â cortesía, por la más elemental delicadeza, a 
dirigir mi humilde palabra ante unas señoras que 
hoy son ya la guardia de honor d,e las mujeres es­
pañolas, los esforzados paladines de la causa de 
C risto en la Prensa, en la cátedra de la oratoria y en 
todas partes donde peligre la fe de las almas y el 
honor secular de las mujeres españolas.

í’ero... es preciso... debo ser yo quien os salude ; 
yo, la ultima de todas... aunque sólo posea un cau­
dal grande de buena voluntad para ser a todas útil, 
papa ganarlas £i todas para el bien, para Cristo, que 
es.'la bondad suprema }■ la corona inmortal de los 
pueblos }■ de las naciones.

Sí, por esa ley que dicen de los contrastes, la úl­
tima debe ser hoy la primera.

\aya, pues, un saludo del fondo del alma salido

no lo dudéis : si algún día, lo que Dios no permita, 
llegase para vosotras y vuestra obra el momento 
temible de la crucifixión, no faltarían, al pie de la 
cruz de la derrota, piadosas Marías, Magdalenas 
heroicas que limpiasen la sangre, c|ue restañasen las 
heridas, que ungiesen el cuerpo con los perfumes 
de sus bendiciones y las lágrimas de la compasión, 
mientras sus manos blancas colocaban en vuestras 
sienes la corona de la inmortalidad. Pero no,*no 
morirá la obra de ASPIRACIONES ; no pue­
de morir, porque le anima el espíritu de Cristo, y

Dios no muere!»—así exclamó aquel insigne 
García Moreno, Presidente de la República del 
Ecuador.

¡ Dios no muere ! Y si muere, porque El así lo 
dispone y permite, resucita luego con una vida más 
bella y más sublime que la corona de gloria inmor­
tal. ¡ Adelante, pues, mujeres españolas, heroínas 
de ASPIRACIONES ! Dios lo quiere, la Patria lo 
necesita, las circunstancias lo exigen ; el triunfo es

ganasteis para ella nuestro corazón,
M .\ría  M o l e r o .

Villa de.Don Fadrique.

C O M E R C I O S  N U E S T R O S

para ustedes señoras de ASPIRACIONES, que t''tTrío y el premio eterno 
hoy nos honran con esta visita, que no olvidaremos No merecemos gratitud las ípie hoy nos unimos a 
jamás, y {]ue deseamos que sea principio de otras vuestra obra, porque habéis sido vosotras las que 
muchas, en las cuales estrechemos los lazos benditos 
lie! amor, que debe unir a las mujeres católicas en 
esta época de lucha sin tregua.

Lo adivinamos y>no nos hemos equivocado : des­
de el primer número de vuestro periódico ASPIRA­
CIONES y al leer los grandes proyectos que abri­
gaban ese grupo de mujeres valientes, pensamos es­
pontáneamente en la perfecta casada, en la madre 
buena, en la esposa fiel, en la joven virtuosa y ale­
gre, que es alma de luego junto al Sagrario, fervo­
rosa y encendida en el templo, alegre en la vida so­
cial, regocijo de los suyos, ayuda y caridad con los 
pobres, bondad y entu.siasmo con todos; en una pa­
labra, pensamos en la mujer española de siempre, 
en Teresa de Jesús, en Agustina de Aragón y en 
tantas y tantas mujeres españolas que dieron santos 
al Chelo y héroes a la l^atria.

Sí, de esa raza sois, mujeres de ASPIRA­
CIONES.

\  ved a(|uí la razón <le nuestra admiración por 
las obras de ASPIRACIONES, de Madrid, que 
nnsoiras desearíamos ver implantadas en Villa de 
D o n  hadrique. \ ed ]>or qué (jireremos seguiros de 
coroa en Indos los momentos de gozo, así como 
lambién en los trances de dolor; lo mismo en los 
días <Ie triunfo, que en los de cruel amargura... Y

Toda madra cristiana dsbe comprar a sus hijos un librito 
JUEGOS CATEQUÍSTICOS, con el que aprenderán el Ca­
tecismo jugando.—Pedidlo a ASPIRACIONES.

Lectores de *\SPIR ACIONES : Liemos de apren­
der hasta de los malos lo bueno (]ue tengan.

El partido socialista ha triunfado por ¡a unión ; 
ellos no dan ni votos, ni dinero, ni protección a nada 
que no sea sin^o. En cambio, nosotros compramos 
en establecimientos (pie previamente no hemos ave­
riguado su ideología, dándose el caso de que entra­
mos a comprar bellísimas confecciones, trousseaux 
para nuestras hijas en establecimientos de judíos.

Esto hay que evitarlo ; pedimos, pues, a todos los 
suscriptores de ASIN R .\C 1()NES y simpatizadores 
de la obra, asi como a las asociadas, ipie nos on- 
víen nombres de dueños de establecimientos (pie 
.S(-an de nuestros mismos id(‘a)es ; rogando a lodos, 
¡a todos!, .se lijen bien antes d<‘ dar dalos e(pii- 
vocados en pro o en contra, pues es materia muy di­
fícil e.sta.

Es nuestra conciencia la (pie debe hacer estas lis­
tas ; es nuestra honradez la que debe |)residir esta 
obra.

hm -VSPIRACIONILS se publicará una columna 
semanalnumle de estos establecimientos, \' pedimos 
a todos los de nuestra ideología no eom})ren un solo

*̂**”"̂**"‘*̂ '̂̂ T̂̂*TinTrnTríiiiiiiiiinwlili iin ■iiinwimnii>

o estriadas, se endurecen con POMADA KASPHER

Producto científico garantizado por el Dr. Asensio 

P rincipa les P erfum erías y Farm acia Gayoso
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panecillo sin antes haberse cerciorado son de nues­
tros ideales.

Esto que decimos, se entiende no ha de ser para 
Madrid sólo, sino para todas las provincias o pue­
blos ; se recibirán, guardando absoluto secreto de 
las informaciones, así como de los informes que 
después se vayan reuniendo, datos para comprobar, 
no la mala o buena fe, sino la equivocación.

Debe entenderse que no han de utilizarse servi­
cios de médicos, de abogados, de dentistas, de far­
macéuticos, ele., sin que sean de nuestro credo.

Esperamos, con impaciencia, nombres. Desde el 
próximo número se publicarán.

Nota.— Todos los anuncios que aparezcan en 
nuestro .semanario respondemos de ellos, y si algu­
na duda se ofreciera pueden pasar por esta Redac­
ción, donde se les mostrarán pruebas de ello.

Todo el comercio de nuestras ideas debe adoptar
u n a  ins i í ín ia .

Va se ha ofrecido' un dibujante para hacer un mo­
delo, pues precisa conocernos.

¡ D E F R E N T E  ! ¡ M A R  !

¡ Quién lo había de pensar ! La mujer no era la 
llamada a intervenir en lides políticas. Angel del ho­
gar, no debió nunca salir de él.

.Sin embargo, las circun.stancias mandan.
Las horas que vivimos, horas críticas, exigen de 

ella el sacrificio de salir a la calle para defender la 
religión y la patria.

¡ Vergüenza para los hombres!
¡ Los hombres! Ya .se ha visto lo que dan de sí. 

I.as mujeres tienen que ocupar su puesto.
Los hombres de orden son los más, y el orden no 

parece por ninguna parte.
Los hombres de fe son los más, y ¡la fe es menos- 

i^reciada y atropellada.
Los hombres amantes de España son los más, y 

España va'a la ruina.
¿ Cobardes ?
¿ Ineptos?
h.s cierto que los hombres no nos resuelven nada 

>■ ejue urge resolverlo todo.
Aquí de las mujeres.
¡ Quién lo había de pensar ! ¡ Las mujeres defen­

diendo lo que no saben o no quieren o no pueden 
defender los hombres! ¡Las mujeres salvando lo 
que los hombres están dejando que sucumba !

De pie las mujeres, y ya en pie: ¡De frente!
¡ Mar !...

Marchemos todas en apretado haz a defender i 
nuestra fe, a defender nuestros hijos, a defender- 
España.

No es hora de hablar, es hora de obrar.
Hay que prepararse para las próximas elecciones. 

Una mujer, un voto, y todos los votos de las muje­
res para llevar mujeres a las Cortes y a los Muni­
cipios.

Hay que defender la educación de nuestros Mi­
jos. Los queremos honrados, no truhanes; libres, 
no esclavos ; católicos, no impíos ; españoles, no sin 
patria.

Hay que defender el cocido. Queremos ayunar 
cuando lo manda la Santa Madre Iglesia, pero en 
los demás días queremos comer y que todos coman.

Y todo esto contra todos y por encima de todo. - 
Hasta morir, si es preciso, como reza el lema de 
ASPIRACIONES.

Mujeres todas, de la clase alta y de la clase media 
y de la clase baja, todas hijas de la misma fe, ciu­
dadanas de la misma patria, acuciadas por los mis­
mos anhelos: ¡ l)c frente! ¡M ar!...

Luisa de la Plata,

E J E R C I C I O S  I N T E L E C T U A L E S

Este epígrafe lo he tomado de un anuncio de con­
ferencias. No sé más. Pueden ser un gimnasio de 
lógica o un remedo de los Ejercicios espirituales.

Acrobacias de silogismos, entimemas y sorites. 
Funambulismos de paradojas. Boxeo de polémica. 
Calistenia de ingenio. Todo esto cabe en tal gimna­
sio para hacer atleta y ágil el entedimiento en su 
facultad raciocinadora. ¿Serán así los ejercicios in­
telectuales anunciados? Valía la pena de acudir para 
fortalecer cerebros alocados, impresionistas e im­
provisadores, que de gimnasia sólo saben hacer la 
plancha.

Bien pudieran ser los ejercicios intelectuales una 
imitación, una parodia de los famosos de San Igna­
cio. Disuelta la Compañía de Jesús, que con tan há­
biles maestros y propagandistas contaba entre sus 
hijos, no sería extraño que le hubieran salido ju­
glares en lo laico, con el ligero inconveniente de su 
ineficacia en el propósito y de la caricatura en el 
desempeño.

La finalidad de los-Ejercicios espirituales es la 
reforma de las costumbres, el fomento de la vida so­
brenatural del e.spíritu, en una palabra, la perfección 
cristiana, que es la única humana perfección. Sus 
medios son la razonada consideración de las verda­
des relativas a la eternidad sobre el estado de la

--------  C A S A  C A T Ó L I C A  F U N D A D A  EN 1873 --------PALOMEQUE
A R E N A L ,  N U M .  17 — M A D R I D

E S P E C I A L I D A D  E N  C R U C I F I J O S  *= O B J E T O S  R E L I G I O S O S  

ESTAM PERIA FIN A  »> »E T O O IO N A R IO S
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C A R T A  A B I E R T Apropia alma y la confesión'sacramental como pri­
meros factores. Y, como agente principal y decisi­
vo, la gracia de Dios difundida en el entendimien­
to, en la voluntad y en el corazón del ejercitante.

Los ejercicios intelectuales tendrán un carácter 
laico, de armazón cerebral y matices sentimentales.
Su finalidad será hacer hombres honrados. Sus me­
dios, el raciocinio y la emoción. Su resultado, la es­
terilidad.

Cuentan casi con los mismos medios que los Ejer­
cicios espirituales, p>ero les faltarán siempre la sere­
na mirada hacia la eternidad a plena luz, la sincera 
confesión de sus actos humillantes y, sobre todo, la 
gracia divina.

La filosofía neta tiene sus genios, pero no ha he 
cl'.o un solo santo. El obstáculo que oponen las pa­
sión s entre el conv'encimiento del imperativo deber 
y la decis-ón de seguir sus órdenes, habiíu.almente 
no lo supera o lo derriba más que la fuerza de la gra­
cia en nuestro albedrío.

Esfuerzos, acometidas momentáneas se pueden 
lograr con la desamparada voluntad del hombre en 
su lucha contra el mal y en su conquista de la mo­
ralidad. Pero la moralidad, la honradez no es un 
acto, sino un estado, y éste una consecuencia y re­
sultado del hábito, que exige sólida concentración 
de los esfuerzos aislados. La soldadura de esta ca­
dena de actos sólo se enlaza y afirma en la fragua del 
divino amor.

i Es tan fácil probar estas afirmaciones con sólo 
mirar nuestra conciencia lealmente, con observar las 
vidas ajenas sin prejuicios sectarios, con raciocinar 
ante estas rivalidades y antinomias del entendimien­
to y de la voluntad, inexplicables e insolubles sin 
la fe católica !

vSi los ejercicios intelecluales son un jardín de Aca- 
<lemos, una columnata del Pórtico, un banco del 
Agora, respetamos su ¡rancia arqueología evocadora.

Si son cátedras de sentido común, se abren en una 
hora oportunísima.

Si pretenden ser sustitutos de los Ejercicios es­
pirituales, nos atrevemos a rogarles que no aumen­
ten la ya aguda crisis teatral.

r
V icente F ranco Velasco.

Madrid-15-111-932.

En la próxima semana publicíiremos la lista de 
los donativos recibidos para Villa de Don Fadri- 
(}ue, que, como no podía menos de suceder, son im­
portantes, debido a 1-a gran caridad que hay en his­
pana. Continuamos recibiéndolos, pues todas las
semanas visitaremos Villa de Don Faddque. x v o

‘ l Y r ?  F e í j O o ,  n u m e r o . 4

M I N U É  V E S T I D O S : - :  A B R I G O S  ; - : 5 0 / A B R E R 0 5
---------  L’O S  A 0 D E L 0 5  M A S  O R I G I N A L E S ---------

Madrid^ 27 de marzo de 1932.

Sra. Dir€ctora de A spiraciones.í
Muy señora mía y distinguida amiga : Leo en Aspiracio­

nes de ayer las estupideces—porque no puede dársele otro 
nombre—que el papelucho indecente que ee titula La Tierra 
se permite decir de Aspiraciones., y leo también lo que 
ésta, muy razonadamente, le contesta.

No puede extrañarnos las campañas que ese fa fe l  haga 
contra nosotros; ya recordará usted las que hizo contra 
A B C ;  bien es verdad que al dirigir sus ataques'contra 
A B no sólo le guiaba la envidia, sino, de paso, ver si 
podía pasar sin pagar las mil fesetas que le debía, y que 
pagó después de publicar A B C  durante muchos meses que 
le era imposible cobrarle.

^se napelucho no puede hacernos daño ; es bien conocido, 
■ lo son sus escribidores (no puede decirse en este caso 

escritores) ; ya sabemos todos lo que son, pública y privada­
mente, muchos de los que vierten su veneno en las cuartillas 
que van a la imprenta de La Tierra o Del fango^ como debía 
llamarse.

Ya ve usted : uno de los que se honran escribiendo ahi es 
Franco, y entre las muchas virtudes que adornan a este de­
generado está la de traidor; ya sabemots todos porqué, des­
pués de haberse paseado en Sevilla casi del brazo del Rey, 
y después de haber ido a ofrecer de rodillas una medalla a 
la Santísima Virgen de Loreto, en acción de gracias por el 
éxito del Plus-Ultra^ éxito que tampoco es todo de él, sino 
recuérdese el del Dornier i6 j  que sobre esto del Dornier 16 
podría hablarse mucho, es otra de sus glorias; ya sabemos, 
repito, por qué cambió la casaca, haciéndose republicano ; a 
D. Alfons’o le sucedió con Franco como al hombre generoso 
de que nos habla la fábula, que quiso dar calor en su pe­
cho a una víbora.

Don Miguel Unamuno caliñeó a algunos diputados de 
jabalieSj pero a este individuo es otro calificativo mucho 
más despreciable el que le cuadra.

No vale la pena de que ninguna de las señoras que for­
mamos .Aspiraciones nos preocupemos por esta «gentuza.

Puede hacer el uso que tenga por conveniente de esta 
carta, y sin nada más por ahora, la saluda cariñosamente 
su amiga,

D olores C. Sánchez.

A L B E R T O
POR

CARMEN FERNÁNDEZ DE LARA

Novela netamente española. Puede figurar en todas
las bibliotecas.

r.a mitad de lo que produzca será para cubrir algu­
nos ga.stos perentorios de A spiraciones. 

Adquirirla es ayudar a la Asociación y al periódico. 
i’RECio : 5 pesi:tas

M A S A J I S T A - P E D I C U R A - M A S A J E
C A ao cla da  de A s p ira c io n e s ^

F A C I A L

F U E N C A R R A L ,  40 T e l é f o n o  11702
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NUESTRA FIESTA DEL DOMINGO C O N C U R S O

Por segunda vez el domingo, y ante una canti­
dad de público para el cual resultaron insuficientes 
la capacidad de estos salones, se celebró la magna 
velada literario-musical que organizó el ((Cuadro de 
Declamación», con tantísimo gusto y acierto diri- 
gi(do por el gran literato y estupendo recitador don 
Juan Chaves Rodríguez.

c QUIEN ERA DON ANDRES TORREJON?

¡Jamás d'Che apagaren «1 amor a la Patria! Los niños 
españoles no deben olvidar su Historia ; Historia maravi­
llosa, que está escrita con sangre de héroes, que chispea 
con estrellas diamantinas.

Se acerca la época de ia epopeya gloriosa donde el ban­
dido coronado más grande que conocieron los siglos hubo 

El exceso de original, nos priva de dedicar por águilas rotas y holladas por el suelo.
separado, a los artistas que actuaron, los elogios 
que merecen sus méritos personales; pero sería im­
perdonable dejar de hacer públicos sus nombres.

Después de un breve preludio literario, en el 
que nuestra Presidenta, Sra. Fernández de Lara, 
encomió la ardua labor del incansable director y 
organizador, dió comienzo el acto, donde el señor 
Suéskun lució sus facultades de barítono completo, 
e hizo alarde de su canora voz la tan aplaudida 
por los públicos de Madrid soprano Conchita Gó­
mez, acompañados'ambos al piano por su reputada 
profesora doña Fernanda de Letre. ¡ Lástima que, 
por indisposición momentánea, no pudiera delei­
tarnos con sus melodías, la simpática pianista doña 
Rosario Díaz !

Don Luis Mesia, al piano, muy oportuno, y gra­
ciosísimo en su recital de cuentos ; y sublime en 
la lectura de la hermosa composición poética del 
Sr. Chaves (J.), A la Virgen del Pilar, la culta es­
critora doña Carmen Velacoracho. A continuación, 
hicieron gala de consumadas actrices con sus habi­
lidades propias, rilieteadas de las delicadas enseñan­
zas de su profesor, Manolita Gallego, Pepito Cabe- 
zuelo, Carmencita Cámara, Maruja Hernández, Te- 
resita R. Sola, Llanquita Flores y Conchita Gómez.

Por ultimo, el Sr. Chaves Rodríguez, de quien 
eran originales cuantas obras se representaron (a 
excepción de las dos escenas de Cancionera, de los 
Alvarez Quintero), con su inimitable manera de 
decir y accionar, recitó, o mejor dicho, cantó r\ 
poema de \^elarde. Fray Juan.

La gracia de lo representado, su forma y su or­
den, así como los aplausos cosechados por cuantos 
airtistas tomaron parte, son detalles que excusamos 
consignar.

El joven Ochoa, como inlroduclor de embajado­
res, estuvo saladísimo.

Y hasta otra, que, si Dios quiere, no tardaremos 
en saborear.

Deseamos celebrar un gran hom«naj« a un hombre qu« 
&e llamó D. Andrés Torr-ejón.

¿ Pueden decirnos los lectoree quién era este hombre, qué 
hizo y cuáles fueron sus resultados ? ¿ Quieren enviarnos 
anécdotas, historias, páginas, grabados, recuerdos de esa 
historiá brillante y eterna ? ¿ Quieren enviamos composi­
ciones ya publicadas o inéditas ?

Se premiará con un reloj de oro de pulsera, sea niña 
o niño el triunfador, o sea al que envíe la página más bella 
de esa hermosa historia.

Elegiremos un Jurado y se dará una fiesta donde se 
lean las mejores composiciones o artículos que nos hayan 
sido enviados, y se otorgará el premio al triunfador. Esto 
de noche, porque por la mañana oiremos una misa, que se 
celebrará en un altar portátil, delante del monumento de 
ese héroe ignorado para muchos, hasta en su nombre, de
D. Andrés Torrejón.

Para remitir los trabajos deberán enviar el adjunto 
cupón.

Don Andrés Torrejón era........................  .......................  .

Artículo que remito..................................................................

Poesía inédita ........................................................................../
Grabado alegórico o fotografía............................................

Poesía ya publicada................................................................

Nombre del concursante.........................................................

Domicilio ............................................................... ..................

Población ...............................................................................

c a s a  d e l  n i ñ o
M O D A S  i n f a n t i l e s : NOMBRE T LARCA REGISTRADA

CABALLERO DE GRACIA, 7 Y 9 - M ADR ID -TELÉFO NO  11725 •

Desde el 16 de marzo presenta los modelos de primavera y verano 
s u c u r s a l : c ín o v a s  d e l  c a s t il l o , 39 (Se v il l a )

Este salón de modas es exclusivo para niños de todas las edades

EDITORIAL BLANCA

I'elicitamos a nuestro querido compañero El De­
bale por su reaparición. ¡ ^'a era hora!

Debe usted cooperar >a qpe se fotme esta Edi­
torial.

¿Cómo ?
Pregunte en A s p i r a c i o n e s .

E = * X 3 i T T ^ 3 D O S
Los m ás bonitos. — Los m á s  baratos. — La C a s a  méts surtida d e  España.

Talleres de Pintura: HORTALEZA, 3 Qunto a Gran Vía). Teléfono núm. 96.065

Ayuntamiento de Madrid
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NUESTRA ASAMBLEA Y LA ASOCIACION 
PADRES DE FAMILIA

Ya ultimado todo para llevar a cabo nuestra Asamblea ; 
con ponencias y adhesiones ; anunciada la llegada de to­
das las provincias y de casi todos los pueblos de España, 
nos ha visitado—oficialmente—el Sr. D. Cirilo Tornos, 
Presi<^ente de la Asociación de Padres de Familia, el cual 
u«s ha pedido (y nosotras, gustosas, hemos accedido a ello) 
que se retrasara la Asamblea para los días 19 y 20 del co­
rriente, y que citarían elloa a la par que nosotros, lo mis­
ino que otras entidades que desearan sumarse a la inicia­
tiva de Aspiraciones  ̂ pues juzgan que el pensamiento de 
que se vuelva a colocar el Sagracio Crucifijo en las es­
cuelas no debe ser obra solamente de ¡mujeres, sino de to­
dos los católicos, y por esto desde ahora serán invitadas, 
por mediación de diversas Asociaciones, |>ara que se su­
men a esta Asamblea, en Madrid y provincias; pero entién­
dase bien que es la misma Asamblea de Aspiraciones : 
que no existe otra, sino la misma, que ahora la realizamos 
federadas; pero que las adhesiones recibidas, así como 
las ponencias, serán leídas, y que todo es lo mismo, única­
mente eon mayor amplitud.

La J unta D irectiva de «Aspiraciones»
Y EL Comité de la Asamblea.

O CAMISAS

Carrera de San leronimo,

4S üJ

ASAMBLEA «ASPIRACIONES»

Los días 19 y 20 de abril se celebrará nuestra Asamblea 
en el Cinema X.

Día 19.
Dará principio a las diez de la mañana. Formarán la 

Presidencia : Sras. Presidenta, Vicepresidenta, Tesorera y 

primee Vocal y Secretaria de A spiraciones  ̂ y los señores 
Conde de Vallellano, D. Cirilo Tornos, D. Antonio Goi- 
óoechea, Martínez de Velasco, Marqués de los Castillejos, 
■y Secretario, Sr. Arauz Robles.

Los puntos a tratar sierán :
Reposición del Crucifijo en las escuelas.
Que no se implante la escuela única.

Dia 20.
A las ocho de la mañana, misa y comunión en el Cerro 

de ios Angeles, para impetrar de la bondad del Sagrado

Corazón que ilumine los cerebros hoy cerrados a la luz 
de la verdad.

A las diez, conclusiones de la Asamblea.
A las seis de la tarde, té en los salones de Aspiraciones  ̂

en honor de los asambleístas. A las siete y media, velada 
literaria por asociadas de Aspiraciones en honor de los 
mismos y despedida por la Presidenta de Aspiraciones.

C U E N T O  I N F A N T I L

—¡Jesús, José y María!... ¡Cuánto tiempo hace 
que no te veía!... ¿Qué tal Antón?

—Ca.sóse.
—¿Con quién?
—Con María Antón.
—¡ Quién había de pensar que Antón se había 

de casar!... ¿Cuántos hijos tienen?
—Unos pocos... Cuatro de la saya blanca; seis 

de la negra, más otros siete, más otros cuatro ; Pe­
rico y Antón, el otro muchacho, el que va por agua, 
el que cuida los gatos...

—¡Jesús, José y María! ¡Cuántos muchachos!
—Y no sabes lo mejor...
—¿ Qué ?
—Que piensa dejarlos analfabetos.
—¿ Por qué ?
—Porque entiende Antón que en la escuela sin 

Dios ni doctrina no pueden sus hijos ser buenos 
muchachos, y esto le hace pensar largo rato.

.Al f r e d o  R u i z .

Ceínos de Campos, 8 de marzo de 1932.

EL MEJOR CHOCOLATE ES EL QUE elabora 

L ó p e z  C o b o s  Cénova, 4, MOLINO.—Teléf. 30.137
TOMAD ESTE IN SU PER A B LE CHOCOLATE

MIENTRAS FUMO UN CIGARRO

ESTE ES EL UNICO CAMINO.

La reacción se impone, siquiera sea como ins­
tinto de conservación.

Eso de tolerar pacientemente los más descarados 
atropellos es algo que no se concibe en donde que­
de un resto de masculinidad.

La postura de la queja humilde o del lamento co­
hibido encajan más bien en una mujer, que no en 
un hombre.

Una cosa es adoptar el repugnante papel de ma­
tón y otra el de soportar como parías el latigazo

Ayuntamiento de Madrid
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intolerable de los que toman a sus víctimas por 
mansos corderos.

No, no puede ser eso ; no puede seguir un mo­
mento más la situación que nos coloca o nos arrin­
cona en el aprisco de la vida nacional.

Las protestas están bien cuando constituyen el 
más indicado medio de evitar el atropello que se 
cierne descaradamente.

Pero si voy por la calle, sin meterme con nadie, 
y un desalmado, un salvaje o un matón de oficio 
me abofetea o me ultraja, ¿ me he de limitar a acer- 
( arme al primer estanco que halle al pas<j para com­
prar un papel sellado, volcar en él mis quejas y 
lamentos más o menos respetuosos o más o menos 
humildes para ir a contárselo a Rita.

Si nos sorprende la agresión injusta y villana,
¿ hemos de cruzarnos de brazos para que, minutos 
más tarde, un médico de guardia y unos practican­
tes nos venden la cabeza en una Casa de Socorro?'

Entiendo que el camino de la protesta es el mejor, 
y es, por lo tanto, el que debemos seguir, siempre 
que sea ese camino el más corto y el más eficaz 
para evitarla ; pero no así cuando moiral y material­
mente no contamos para repeler aquélla con otros 
medios que el hervor de los glóbulos masculinos.

Muy recientemente, en el ambiente nacional se ha 
presentado un síntoma, un síntoma que tiene el 
valor de un simbolismo, más bien de un lábaro, 
hacia el cual deben dirigirse en adelante todas las 
miradas de cuantos, atropellados injustamente, sa­
ben sentirse en todos momentos hombres.

Las procesiones sevillanas, por este año, sólo han 
tenido un pálido halo de las de años anteriores. Lo 
mismo podríamos decir de las demás provincias.

Recordamos aún, con dolor y con natural indig­
nación, aquellas maniobras que trataron de estran­
gular el esplendor tradicional de los actos religiosos 
del pueblo. No olvidamos los guijos punzantes que 
al paso de las procesiones echaron los canallas.

Hasta ahora diríase que hemos permanecido en 
un adormecimiento temeroso, en un sopoir inconce­
bible, que es lo que precisamente ha envalentonado 
al adversario.

Ha habido momentos en que si Silvela hubiese 
levantado la cabeza por el resquicio de su losa se­
pulcral, hubiera exclamado, una vez más, que Es­
paña carecía de pulso. Y es verdad.

Hasta muy recientemente, la vergüenza cubría el 
ambiente espiritual del pueblo ; hoy, sin embargo, 
hay en el panoirama nacional una llamarada de re­
surgimiento que alienta, que llena el corazón de 
esperanza, y, sobre todo, que contesta afirmativa­

mente a la pregunta que teníamos que hacernos 
de que si en España quedaban hombres.

Sí, en España quedan hombres, quedan muchos 
hombres que saben hacer honor a las virtudes ra­
ciales.

No podrá olvidársenos nunca el gesto hidalgo, 
caballeroso, valiente y netamente españolista de 
ese sevillano que, al ver agredida bárbaramente la 
imagen de Nuestra Señora, salió en persecución 
del sacrilego y, con la entereza de un Cid u de un 
Relavo, asestó dos recios basUjnazos sobre la cabe­
za del canalla.

Don Diego Jiménez Martínez, acaso sin propo­
nérselo, nos ha señalado el camino a los católicos. 
El fué quien sin ir a contárselo al vecino, sin ir 
al estanco a por papel sellado, protestó, en nombre 
de todo Sevilla y en nombre de España entera, 
contra la infamia de un criminal.

Este nombre debe quedar grabado en nuestra 
mente, porque él es, en los momentos actuales, un 
simbolismo : el simbolismo de la hombría, de la 
bravura, de la caballerosidad y de la hidalguía es­
pañola.

Ese sevillano protestó, mas no rasgueando con 
una pluma al estilo y clásico y por desgracia en­
démico, sino ziz-zagueando con un bastón, que para 
él tenía el valor de una vieja y noble tizona.

Así, así se obra ; así se responde a la agresión, 
cuando ésta es injustificada ; así se repele la agresi­
vidad de los matones; así y sólo así es cuando uno 
puede llamarse hombre.

Tomen nota los caracteres pusilánimes.
Este es el camino a seguir ; éste es el único ca­

mino...
A ntonio de L lanos.

C R I S I S i

Y EL TRIUNFO VUESTRO..,

Ya están realizadas las pruebas y obtenidos los 
resultados.

Han traído un esquimal, desde sus nieves per­
petuas, hasta el occidental cielo de Italia.

Ha muerto el esquimal. •
No podía vivir bajo el azul perenne del cielo la­

tino, acostumbrado como estaba a lo- gris, carente 
de contornos, en plena nebulosidad.

Y, sin embargo, a nosotros priva el cielo de Ita­
lia y España meridional.

Antes ya habíamos llevado a cabo pruebas de 
adaptación con los vegetales.

En Peleterías, “  El Pekan”
C arm en , 20

Para Pieles, “ j _a  D a l l a

Hortaleza, 140
Ayuntamiento de Madrid
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Plantas exóticas de países frígidos no viven aquí, 
y algunas de nuestro suelo dejan de medrar y pe­
recen en otras latitudes.

También dijo San Pablo que el hombre carnal 
desconoce las cosas del espíritu.

Falta el sentido de adaptación, o, por lo menos, 
está poco cultivado.

Ahora resulta que muchos de los pseudointelec- 
tuales del momento aparentan abominar ciertas co­
sas, y es que están en crisis de espíritu.

Por favor, no leáis esto demasiado deprisa.
* * *

El rasgo característico,, absolutamente caracterís­
tico del hombre o mujer en crisis de conciencia es 
su deferencia por la opinión pública.

No hablan jamás, siempre repiten.
Juzgan a un hombre o una institución por su edad, 

su posición, su éxito o su fortuna.
Admiten algunas veces un principio ; pero si lle­

gáis a las consecuencias de ese principio os dirán 
que sois exagerados.

Por eso intentan ridiculizar la actuación femeni­
na, que en España, obrando en católico, no reconoce 
los atropellos, sino que los rechaza.

Sin embargo, si algo puede salvarse, la mano fe­
menina será la salvadora.

A S P I R A C I O N E S

Con la intuición femenina han de hacerse las mu­
jeres descubridoras de tanto deseo inmenso como 
hay por practicar el bien y llevárselos a Jesús, pá­
lida y suave figura pendiente de la Cruz.

* * *
Algo práctico.
¿ Sabéis por qué, de buena fe, hay muchos que les 

parece anodino todo lo referente a religión ?
Han sacado interpretaciones erróneas de los ma­

ravillosos progresos'realizados por las ciencias.
La única forma de espiritualidad conocida de mu­

chos hombres es el método experimental.
Las generalizaciones que permite la aplicación de 

las matemáticas y de la mecánica a las cosas de Ja 
naturaleza ha dado una generación de ¿descuidos?, 
no ; mas bien de ignorantes en asuntos de agnosti­
cismo y metafísica.

\  eso no es ciencia verdadera, ni tampoco verdad 
científica.

* * ♦

V ŝlán muchas conciencias en crisis.
 ̂ ahora una pregunta ; ¿ Por qué caminos van 

las almas a la verdad ? ¿ Por el razonamiento? ¿ Por 
el sentimiento? ¿En qué espíritus penetra la luz de
la fe? ¿En los pobres y humildes? ¿En los sa-

í 55S'

Wi'-íí'S'/'

£•/ Afargués ie  los Castillejos con la Comisión ie  señoras que salió a recibirle la noche de su conferencia.

Ayuntamiento de Madrid
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i!

bios?... Una cosa precisa, ante lodo, para llegar a la 
t^erdad : la limpieza de alma.

De todos esos que se ríen de vosotras las mujeres 
católicas, por creerse ellos espíritus fuertes, podéis 
hacer creyentes celosos.

Esperan el prodigio..., confuso para ellos, de ver 
surgir un mundo espiritual en forma de belleza.

Cuando os digan que son absolutamente escépti­
cos, estáis en lo cierto no creyéndolo.

Y ese es vuestro triunfo. Que la mujer creyen­
te ve el mundo y la vida con vivezas de ternura y 
simpatía ante el sufrimiento.

Ellos... ven todo eso de lejos y les parece engaño­
so, descompuesto, caricaturizado.

A una desconfianza sistemática de la razón va 
siempre unida una certeza espontánea del hombre, y 
busca a la mujer (de ella venimos y a ella vamos), 
con sus aguas azules, bienhechoramente tibias, de la 
devoción y el amor...

En los pueblos que los hombres se van olvidando 
de Dios, la mujer tiene mucho que hacer.

En esas crisis de apetencia de vida puramente ne­
gativa, a despecho de su rótulo positivista, lo po­
déis todo con entusiasmo renaciente y creciente. 
Tanto, que ios llevaréis, no a la ciencia, sino a la 
creencia de realidades para ellos desconocidas : li­
bertad, inmortalidad. Dios.

Los hombres descreídos, que tienen interés por la 
destrucción, se empiezan a agotar y con ellos su en­
tusiasmo ; pero todavía tienen también aspiraciones 
profundas, incoercibles hacia un ideal moral y 
social.

Esta es la crisis de ellos y el triunfo vuestro...
Se rinden sin condiciones. Es preciso, pues, sem­

brar a Jesús si queremos verle vivir.
Que el espíritu femenino, fácil, alado, florido, sa­

ture esas almas escépticaméntg burlonas, que, sin 
embargo, están en crisis.

J ustino .

P E R S IA N A S  - L IN O L E U M  — G ra n d e s  rebajas
S A L I N A S

C A R R A N Z A ,  N Ú M.  5 Teléfono 3 2370

El Sr. D. Mario García Peñuela cita a las asocia­
das de A spiraciones, para tratar de la cuestión peda­
gógica, en los locales de A spiraciones, a las siete 
y media de la tarde del jueves, siete de abril.

A L B U M  D E  B E L L E Z A

(c a p u ll o s  d e  «a s p ir a c io n e s»)

BtANQUITA PÉREZ '
El intentar retratarte 

tal cual eres, fuera audacia 
que te hundiera en vez de alzarte.
¿ Con qué poder compararte 
siendo tú la propia Gracia, 
la Fe, la Virtud y el Arte?

Maruja H ernández

Entre los miles de estrellas 
que he tenido la fortuna 
de admirar una por una, 
he visto muchas muy bellas ; 
pero como tú, ¡ ninguna !

Conchita Gómez

Conchita : En tu rostro vi 
la belleza de una hurí 
como no la vi jamás.
Siendo todo bello en ti,
si por fuera eres así,
por dentro... j cómo serás !

F elisa E strada

Todo tu conjunto es bueno : 
de moreno y rubio lleno, 
tiene llama del Vesubio 
y tinte del Nazareno j 
y de ambos matices pleno, 
une a lo bello del rubio 
el garbo de lo moreno.

Marina F ernández

Tiene tu rostro divino 
el reflejo purpurino 
de la concha nacarina.
Y tus pupilas, Marina, 
la transparencia ambarina 
de un horizonte marino.

T eresita R uiz

Modelo de gran valía 
es tu isér por todos lados, 
puee derrocha la alegría, 
la sal y la simpatía 
por todos cuatro costados.

Irene R odríguez

Me han dicho que eres, Irene, 
de Santander natural ; 
y si eso, Irene, es real, 
i ya me explico por qué tiene 
el pescado tanta sal !

J uan Chaves Rodríguez.

AL ESCUDO DE CATALUÑA
PRIMERA CASA EN GÉNEROs DE PUNTO

Esta Casa hace el 5 por 100 de descuento a toda asociada de «Aspiraciones).

BARQUILLO, 3-Teléfono 10726-MADRID
Ayuntamiento de Madrid
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N U E S T R O  L E M A

Aquí le tenemos, a la vista está ; una barra de 
acero sostenida por dos manos, con esta inscrip­
ción al pie: «Unidas seremos invencibles».

Persona de brillante imaginación y de ingenio 
oportunísimo debe haberla elegido, porque en él 
están reunidas y condensadas todas nuestras aspi­
raciones, nuestros ideales, nuestras ilusiones... ¿Sa­
béis lo que es una ilusión?... ilusión es... el alimen­
to del espíritu. .Así como el cuerpo reclama frecuen­
temente una dosis de sirstancias nutritivas que re­
nueven las desgastadas energías físicas, porque si 
le faltan languidece y muere, del mismo modo el 
alma, abatida y aniquilada por las inquietudes, los 
desengaños, las penas y los afanes diarios, nece­
sita también esa renovación de energías morales 
que le presta la ilusión. Sin ella no podríamos vi­
vir ; es la lucecita que por las mañanas, al desper­
tar, ilumina la desabrida y árida jornada que se 
ofrece a nuestra visión espiritual; es la estrella cu­
yos brillantes destellos son los únicos capaces de 
despejar las oscuridades y negruras de nuestros ho­
rizontes. Pero... observo que, insensiblemente, nos 
vamos remontando demasiado; abandonemos las 
estrellas, donde por ahora nadie nos reclama, y vol­
vamos a la tierra, en la que desgraciadamente nos 
queda todavía mucho que hacer.

Decíamos que nuestro lema ostentaba esta ins­
cripción : «Unidas seremos invencibles», y aquí está 
el secreto del verdadero éxito, en la unión. Nunca 
nos cansaremos de recomendarla bastante.

Cuando varias personas se sienten atraídas por 
la imantada simpatía del mismo ideal, en el primer 
momento son capaces de remover los cimientos de 
la tierra ; se felicitan, se animan, hacen proyectos, 
combinan planes y todo les parece de facilísima 
realización. Pero viene el espíritu del mal y en si­
lencio, callandito, deposita en el centro de tan pro­
metedora agrupación una semilla de amor propio, 
que inmediatamente es recogida por los elementos 
de más valor allí reunidos, porque el amor propio, 
esa pasión a veces tan desacreditada, suele ser pa­
trimonio y prerrogativa de las grandes y privilegia­
das inteligencias. Bien dirigida, es fuerza motriz 
que nos arrastra, obligándonos a coronar y perfec­
cionar nuestras obras, pero degenera con prodi­
giosa facilidad en refinada soberbia, y entonces, ce-

A S P I R  A C I O N E S

gados por ella, no reconocemos nuestras debilida­
des ni nuestros defectos; consideramos los propios 
méritos muy superiores a los de todos los demás ; 
nos creemos capaces de llevar a cabo las más des­
cabelladas empresas sin auxilio divino ni humano ; 
ya no queremos obedecer, sino mandar...

Y... esto precisamente es lo que nos está suce­
diendo, mujeres españolas ; en vez de una asocia­
ción, en la que trabajáramos todas de común acuer­
do, aportando humildemente el granito de arena 
de nuestra prestación personal, han brotado como 
pt>r encanto ¡una docena!' de agrupaciones, con 
sus correspondientes presidentas, secretarias, teso- 
reias, vocales, y... dispuestas todas a demostrar que 
la suya es la mejor y a poner de relieve los errores 
y defectos que descubren, o creen descubrir, en to­
das las demás. Ese ha sido, hasta ahora, el absurdo 
sistema seguido por los partidos católicos masculi­
nos, que, desperdiciando en esta constante lucha 
fratricida las energías que les faltaron cuando se 
presentó la ocasión, nos han arrastrado a este de­
sastroso fracaso.

No les imitemos, compañeras; demos ahora nos­
otras, las mujeres, una prueba de discreción y de 
sentido... (político, diremos, para no ofender), y 
agrupadas, fundidas, unidas siempre, caminemos, 
apoyándonos las unas en las otras, por la escabrosa 
senda que nos señalan estas recientes y apremiantes 
obligaciones, hasta ver realizada nuestra ilusión..., 
nuestro ideal...

S iempreviva.

A N T I C I P O  D E  D A T O S

No se han echado en saco roto, loado sea Dios, 
las ideas que en el número lo de Aspir.\ciones ex­
ponía sobre la importancia de la enseñanza y sobre 
la conveniencia de que los maestros trabajásemos 
con todas nuestras fuerzas en pro de nuestro ade­
lantamiento pedagógico, religioso y moral. Por un 
contratiempo imprevisto no pudo realizarse la char­
la que sostener pensaba con cuantos acudieron a mi 
cita para el martes, 29 de éste, por lo que he creído 
oportuno anticipar algo sobre lo que. Dios median­
te, pienso hablar el jueves próximo, día 7 de abril, 
contestando, al mismo tiempo, a la Carta abierta 
que el Sr. Pons y Simancas dirige al Sr. Peñalva,
y que, sin duda, habrá querido dirigirme a mí.

HISPANO-INGLESA
VAJILLAS OBJETOS PAEA REGALOS CRISTALERIA

CARRERA DE SAN JERÓNIMO, núm. 41 — MADRID

Ayuntamiento de Madrid
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toda V6Z QU6 no sé haya tratado otro del mismo 
■asunto en este simpático semanario.

No tiene el Sr. Pons que preocuparse por la for­
mación de una nueva Asociación de maestros cató­
licos (tal parece deducirse de aquella pregunta : 
<(¿ Lo conseguiremos planteando la cuestión desde 
tres o cuatro puntos distintos y, por ello, con di­
rectrices y métodos en pugna o en contraposición 
perjudiciales?»); en mi aludido artículo decía tex- 
iLialmente: aYo... hago un llamamiento a cuantos 
jóvenes maestros de ambos sexos, ó simpatizantes, 
lleguen estas líneas..., no para fürm.ar una nueva 
A sociación de maestros..., sino para que procu­
remos... r,A UNIÓN DE todos LOS MAESTROS • CATÓ­
LICOS...»

No ; no pienso fundar una Asociación nueva de 
maestros católicos, porque no la oreo necesaria ; si 
la experiencia mostrara otra cosa, entonces me lan­
zaría a ello, costara lo que costase. Si «los moldes 
ya constituidos» están en buenas condiciones (eso 
creo), se aprovecharan ; mas si los hechos nos dicen 
(no lo espero) que de los moldes se ha apoderado 
el orín, ¿ no juzgaría también el Sr. Pons que en­
tonces, y no antes, sería preciso construir moldes 
nuevos? Vuelvo, pues, a repetir el llamamiento 
que en mi anterior hacía : que los maestros asocia­
dos trabajen con todo ahinco en sus Asociaciones 
por que todos los maestros católicos aúnen sus es­
fuerzos en pro de la enseñanza católica y de la es­
merada formación profesional, religiosa y moral de 
los mismos ; ¿ no cree el Sr. Pons que convenimos 
en esto? Dentro de sus Asociaciones han de traba­
jar los jóvenes maestros para que sus respectivas 
Asociaciones sean lo que deben se r; éste es mi pri­
mer propósito y proyecto : que nos conozcamos y 
que todos trabajemos a una.

Segundo propósito y proyecto que presentaba en
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mi artículo : la organización de cursillos (de cinco 
o más conferencias cada uno) de Pedagogía, de Re- 
ligión y Apologética y de Moral profesional. Esto 
.se ha de liacer cuanto antes ; dentro de dos semanas, 
a lo más, deben comenzar a funcionar. La buena 
voluntad de todos los maestros católicos movili­
zando nuestras energías, y el apoyo generosamen­
te ofrecido por A spiraciones, salvarán todas las di­
ficultades. Este es el programa que explanaré en 
la charla que, J.)ios mediante, pienso tener con 
cuantos acudan al local de A spir.\ciones el próxi­
mo jueves, 7 de abril, a las siete y media de la 
tarde. Hasta ese día, pues, me despido.

M. Peñuela.

DE LA PRENSA CONTRARIA

UARQDES 8B cobas. 3
TBUra. 1S.008 T 98.695

ESÍUZ Y MINA. 17
TRI.I .̂FOMO 16.08C 

LENTAS POlt MATOR T HENOB

MAORIO

¡Oh, qué panegiristas le han salido a nuestra 
flamante República I Leyendo esa Prensa llamada 
izquierdista, se experimenta la sensación de que 
España disfruta un bienestar inacabable.

«La República española—dicen—es comprensiva, 
tolerante, generosa... ¿Cuándo, con la odiosa Mo­
narquía, disfrutaron jamás, no ya los obreros sólo, 
sino todos los ciudadanos en general, de los dere­
chos inalienables que les concede la Constitución ? 
Entonces era moneda corriente el menosprecio ha­
cia la clase proletaria, los conflnamientos, las per­
secuciones, etc.

»La libertad era entonces una palabra vana, va­
cía de sentido. Era escarnecida y pisoteada la dig­
nidad humana ; era, en fin, todo ello digno fruto 
del por todos conceptos nefasto régimen. -

»¡ Bien hundido estás, fatal espectro histórico!...
«Ahora ya es otra cosa. ¡ España, al hacerse re­

publicana, ha dado un paso gigantesco! Diríase 
que sus miembros, antes agarrotados, han adquiri­
do gran movilidad y fuerza. El monarquismo, el 
ejército, la plutocracia, el prejuicio religioso, todo 
ese fardo enorme que asfixiaba al noble pueblo his­
pano ha sido arrojado por la borda, y entonces, des­
aparecidos los obstáculos tradicionales, los pulmo- 
nes, órganos sanos del pacientísimo pueblo espa­
ñol, aspiran con ansia y noble fruición oleadas re­
novadoras de verdadera democracia, justicia y bien­
estar..;»

¡ Qué incensada estás. República española ! ¡ Qué

Ayuntamiento de Madrid
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I

ditirambos te dedica esa Prensa marrullera minis­
terial ! Y, sin embargo, qué contraste forma leer 
los editoriales elogiosos con las demás informacio­
nes referentes al orden público y cuestiones so­
ciales.

dos con esas informaciones tendenciosas o contrarias 
a la verdad. Si no lo notan—¡candorosos!—, harta 
desgracia tienen. Y si se dan cuenta, es una insen­
satez repletar la caja de caudales de esa Prensa 
dando la perra gorda. Aunque, claro es, hoy está

¡ Oh, pero de todo ésto, sin embargo, no hay mo- en moda y viste mucho leer la Prensa izquierdista 
tivo para que la opinión se alarme. Cierto que no ministerial.
es plato de gusto que esto suceda. ¿No le salen a 
uno, sin que lo podamos evitar, erupciones en la 
piel, que mortifican y molestan ? Pasado cierto 
tiempo, el mal se disipa y la molestia desaparece.

Por eso, la cosa no es tan grave como ofrecen 
las apariencias.

Lo grave es, según comenta el órgano lucero, 
benjamín de la Prensa vespertina, con ínfulas de 
doctor honoris causa, la gravísima determinación 
que han tomado «las Hermandades de las Cofra­
días de Sevilla de suprimir este año las procesio­
nes de Semana Santa, contra el deseo unánime de 
la población». Y continúa diciendo : «Estos seño­
res—se refiere a las Hermandades—, firmes en su 
empeño de llevar adelante una maniobra contra el 
régimen, dando la sensación de que la República 
ha terminado con las tradicionales procesiones, no 
vacilan en sacrificar a su sectarismo el interés de 
Sevilla, que pierde una formidable fuente de ingre­
sos y aun lo que para ellos debía ser más impor­
tante : el sentimiento religioso del pueblo.»

Convengamos que el parrafito ese tiene miga. 
Además, eso lo dice un periódico que blasona, y de 
ello se jacta, de haber 'contribuido con todas las 
energías de su acrisolada juventud a la implanta­
ción de la República laica, a quien estorba no sólo 
las imágenes—que deben estar recluidas en los tem­
plos—, sino también los crucifijos que hay en las 
escuelas, por ser ello contrario a la cultura y civili­
zación modernas.

Pero vengamos a cuentas. Si hay que atender al 
sentimiento religioso del pueblo sevillano, que lo 
es en general de toda España, ¿ por qué el Estado 
laico pisotea y escarnece esa democrática voluntad, 
cien veces sostenida y solicitada, de que los cruci­
fijos presidan las escuelas? La razón es sencillísi­
ma : porque el turismo no pierde uuna formidable 
fuente de ingresos)), como sucede de no salir las 
procesiones sevillanas.

¡ Oh, mercantilismo, cómo has asomado la oreja ! 
¡ A qué inconsecuencias conduce el fervoroso minis- 
lerialismo de esa Prensa gárrula y engañosa !

Lo peor de todo es que sus lectores (i) sean tima-

¡Y así está España!...

(i) ¿L©ctor«s? No d«ben llegar a loo. Es un faro apa­
gado.

E usebio Blanco G il í.

A R E N G A

Soldados de Jesucristo, 
hijos de tan noble raza 
como somos los cristianos, 
preparaos, ¡ a las armas !
Hierva vuestra sangre ardiente 
en el campo de batalla.
No os asusten los cañones, 
ni el silbido de las balas, 
ni las torturas del cuerpo, 
ni la muerte, si os llegara, 
que hay algo mucho más grande 
que vuestro esfuerzo reclama.
No volváis por cobardía, 
por vergüenza e ignorancia, 
vuestro rostro indiferente ; 
ni tampoco la venganza 
haga asiento en esos pechos, 
sino defended la causa.
Ni el oro, ni los honores, 
ni el temor a la amenaza, 
sean caminos que os llevaren 
a lá perdición del alma.
¿ Queréis gloria ? Allí está el cielo, 
donde e.stá vuestra esperanza.
¿ Queréis honra ? De Dios venga, 
si sabéis aprovecharla.
¿ Queréis amor que no muera, 
que no se entibie y siempre arda?
Pues, ¡ánimo, compañeros!, 
echad mano a vuestra espada, 
en otros tiempos tizona, 
después sable o quizá lanza, 
hoy es un arma segura, 
que se emplea como valga.
No hace daño y sirve mucho.
¿ Que cuál es ? La fe sagrada ; 
seguidme, yo os doy ejemplo ; 
soy la cabeza que os manda.
¡Viva Cri.sto!, hermanos míos ;
¡ salvemos a nuestra España !

A na M.aría,

Jk F O T O G R A F I A  G A U D E N C I O
ESPECIALIDAD EN AMPLIACIONES. — Regalos 
en los retratos de bodas y primera Comunión.

ATOCHA, 4 triplicado, principal, derecha 
n  A b R I b
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L A  E S C U E L A  U N I C A

J.a implantación de la escuela única en nuestra 
nación es asunto de tal trascendencia y de impor­
tancia tanta, que ninguna mujer, y menos si es 
madre y celosa del porvenir de sus hijos, debe de­
jarlo pasar indiferente y sin reflexionar profunda­
mente en las funestas consecuencias que su desen­
volvimiento ha de acarrear en la mayoría de los 
casos.

Es la implantación de la escuela única la falta 
absoluta de libertad para encauzar y dirigir a la ni­
ñez hacia el conocimiento de las grandes verdades 
que nos enseña la fe, y que es como el faro que 
alumbra nuestra existencia y nos conduce seguros 
y dichosos al término de nuestro camino.

Si consideramos (y con razón) desgraciados a 
los seres que carecieron del cariño de sus padres y 
también a los que teniéndoles no les prodigaron sus 
atenciones y sus cuidados para moldear su espíritu 
y cultivar su inteligencia hacia el bien, como si na­
da les importase, ¿ qué hemos de decir de la inmen­
sa mayoría que, conocedores de todo esto, y no 
pudiendo ellos mismos sustituir al profesor de Re­
ligión, bien por carecer de tiempo y conocimientos 
para ello, bien por no poseer los medios económicos 
que les serían precisos, se vean obligados a man­
dar a sus hijos a una escuela laica? Es de suponer 
las amarguras que esta determinación ha de pro­
porcionar a la inmensa mayoría de los padres que 
heredaron de sus mayores las creencias de que 
ellos mismos estaban poseídos, y que procuraron 
por todos los medios inculcarles en sus corazones, 
enseñándoles a conocer y a amar a Dios y a prac­
ticar las virtudes altísimas que están todas conden- 
sadas en ese librito incomparable que se llama Ca­
tecismo, y que hasta ahora ha sido siempre obliga­
torio en todas las escuelas cristianas, y de donde 
recibimos las primeras lecciones de amor y de sa­
biduría.

Y ¿ en nombre de qué ventajas desconocidas, de 
qué beneficios ignorados se pretende privar a ino­
centes seres, que nacieron para el bien y que todos 
debemos de estimulair, de ejercitar ese mismo bien 
en proveclio de sus semejantes y en el de ellos mis­
mos? Porque no vamos a admitir las teorías extra­
vagantes de algunos que creen o hacen creer que 
la ciencia es enemiga de la fe, cuando, por el con­
trario, no sólo no es la ciencia enemiga de la fe, 
sino que es su baluarte más seguiro : el espíritu 
cuando mejor conoce a Dios tiene más confianza en 
Id y le ama con más fervor. Y ¿ cómo se les podrá

inculcar la moral a esos hombres del mañana en la 
forma que se pretende para hacer de ellos buenos 
patriotas y ciudadanos honrados, si no llevan uni­
das a su propio sér esas excelentes cualidades?

Hay que inculcar la moral desde los primeros 
años de la vida, que es cuando más arraigan las im­
presiones y de donde arrancan todos los actos del 
hombre ; mas hay que tener muy en cuenta que la 
moral no es independiente de la Religión ; antes 
al contrario, ambas sostienen una estrecha unión, 
y así ocurre que en el orden religioso existen los 
mismos términos que en el orden moral, o sea la 
conciencia humana y el bien ; mas, así como el pri­
mero proviene de la fuente de todo bien. Dios mis­
mo, en el segundo proviene como emanación divi­
na, como ley impuesta a la voluntad para inspirar­
se en ella de continuo.

Por consiguiente, la enseñanza de la Religión es 
indispensable a todos; no se dé el caso de que 
cuando más armonía debía existir entre los distin­
tos sectores sociales, al recoger el fruto de esas en­
contradas semillas esparcidas en los comienzos, 
surjan antagonismos y juicios opuestos, que en 
ciendan más las pasiones y obliguen a los ciudada­
nos a encontrarse profundamente divididos.

Y nada se diga de lo que se refiere al cumplimien­
to de los deberes religiosos, que si ha habido siem­
pre tibieza para aceptarlos, ¿ qué será en un futuro 
en que la falta de ejemplaridad y de costumbre 
irán debilitando lentamente esos hermosos senti­
mientos hasta no tener comunicación exterior y 
quedar reducidos a un culto interno exclusivamente 
personal ?

Así, pues, protestemos todos de que se nos cohí­
ba y se nos niegue el derecho de educar a nuestros 
hijos con arreglo a nuestra conciencia v según 
nuestras creencias religiosas, ya que de no ser así 
nos invade el pesimismo de un porvenir sombrío 
acompañado del triste cortejo de impiedades y des­
enfrenos.

L igia.

SI ALGUNOS ACCIONISTAS VINIERAN A 
NOSOTRAS, PRONTO SALDRIA A S P IR A ­

CIO N ES  LOS j u e v e s '  TAMBIEN

UN G R A N  E R R O R
os el creer que el sombrero fino de modista sólo puedo 
adquirirse a precios carísimos. EMILIA MORATILLA ten­
drá mucho gusto en demostrarle lo contrario en su 

Salón de MONTERA, 21 duplicado, entresuelo. 
p]LEOANTÍSIMOS S O íAIBREROS D ESD E 10  PESETAS

MERCERIA Y NOVEDADES
MEDIÁS_- GUANTES -  VELOS - CORSÉS 

I T  *  TELEFONO T 2' J 5á N I  A  D  R  X ! >

CASA HERMIDA
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A Pv A T O D O
(n o v e l a  c ie n t íf ic o -v u l g a r )

P R o  L o  G o

Dicen los inteligenres que lo más trabajoso para 
los que intentan escribir un libro no es precisamen­
te el buscar k  materia con la cual se proponen ilus­
trar o desilustrar a sus lectores, que todo puede 
suceder, sino que lo más difícil es enconlrair un ti­
tulo que cuadre perfectamente a la obra.

y  no deben ir descaminados los que tal dicen, 
porque unas veces por poco y otras por mucho, al­
gunos autores no consiguen cuadrar bien su obra, 
y acaban por esquinarla con un título cine suele ti­
rar de espaldas al que tiene la desgracia de leerlo.

Así aconteció con un 'autor dramático, que, (Ut- 
tusiasmado con la fuerza trágica de uno de sus en­
gendros, sólo pudo quedar satisfecho cuando lo 
bautizó pomposamente llamándolo El bramido de 
un corazón salvaje. A mí, lo confieso con franque­
za, no me ha sucedido nada de eso, y debe consis­
tir, a mi parecer, en que a mi pobre libro, por su 
c^ondición humilde, se le puede llamar de cualquier 
manera sin menoscabo de su dignidad.

Por esta razón, sin meterme en muchas hondu­
ras y atendiendo solamente al objeto que me pro­
pongo, le he bautizado, sin pompa alguna, llamán­
dole simplemente Para todos, por la sencilla ra­
zón de que este librito va dirigido a lodo el mun­
do, y esto de tal manera, que lo mismo puede apro­
vechar a un blanco c(ue a un negro, a un pobre 
que a un rico, a uno de la extrema derecha que a 
uno de la extrema izquierda y a un simple zapatero 
como a un profesor ilustre de cualquier Univer­
sidad.

—¡ Recanaslos !—oigo ya exclamar al primer in­
cauto que toma este librito en sus manos . ¿ V de 
qué va a tratar este pobre diablo para que su libro 
resulte interesante a todo bicho viviente  ̂ ,

Ouizás mi ganancia estuviera en guard'ar el se- 
creto ; pero como no soy egoísta, aun a trueque de 
perderlo todo, voy a satisfacer tu curiosidad, di- 
ciéndote que me propongo hablar de Religión.

—¡Cataplum ! Ahora sí que nos Iva fastidiado el 
socio con la salidita. ¿Conque de Religión, eh?... 
¿ Y para eso he cometido yo la tontería de gastarme 
unas cuantas perras?

Y  chasqueado completamente, intenta arrojar mi 
pobre libro al cesto de los papeles ; pero desiste de 
su intento al considerar que no hay libro, por malo 
que sea, que no tenga algo bueno, y uniendo a esta 
consideración el poco trabajo y el poco tiempo que 
ha de gastar en leerlo, aun en contra de su volun­
tad, se decide, al fin, a enterarse de su contenido.

A S P I R A C I O N E S

V una vez decidido, lector amable, yo te ruego 
que no le abandones sin terminar su lectura, y te 
prometo en cambio, bajo palabra honrada, que, al 
tratar de Religión, no he de hacerlo de un modo se­
rio, que es lo que tú temes, sino que lo haré de un 
modo sencillo y siempre en forma amena y asequi­
ble, con el fin de arrancar la máscara a muchos ig­
norantes o malvados, que, sin Saber una jota de 
nada y menos de Religión, se las echan de sabú 
hondos para negar, insensatos, las sublimes verda­
des que tu cristiana madn* te enseñara amorosa­
mente en su regazo.

Sigue, pues, leyendo y verás con qué poco tra­
bajo comprenderás al fin el juicio lastimoso que 
te merecen .algunos hombres y hombrecillos, que, 
sin saber lo que hacen, o sabiéndolo, que es peor, 
se 'atreven, impíos o iocos, a escarneceir lo más no­
ble }' sagrado que existe en el cielo y en la tierra.

H l A u t o r ,
( C o n t i i u i a r á . )

M A R I A  M A G D A L E N A

María de Magdala : Por «! amor que diste, 
qui«ro ofrendarte un lírico ramillete de flores.
Por todo lo que amaste y por cuanto sufri-ste, 
escucha de mi lira sus sentidos loores.

Tu vida fue una flebre de locura inflnita, 
no calmada en sus ansias por ardores sensuales. 
Floreció en tus entrañas, como en la Sulamita, 
la llama de loe siete pecados capitales.

Tu cuerpo de alabastro, de magnolias y rosas, 
supo dar al deseo pasión. Y arrepentida, 
un ardoroso llanto de lágrimas piadosas 
lavó las impurezas de tu pasada vida.

Del bálsamo aromoso, por los pies del Señor 
derramaete, gozosa, su néctar ambarino.
Por lo mucho que amaste, te perdonó el amor 
comprensivo y sublime del Maestro Divino.

Escucha Magdalena : Cuando un torpe deseo 
cruza sus latigazos por mi frente de ardor, 
entorno mis pupilas, y de hinojos te veo 
regando con tus lágrimas las plantas del Señor.

Se disipa el malsano de-seo contenido 
y mi alma de infinita dulzura se ve llena.
¡ Por todo lo que amaste y por lo que has sufrido, 
entono mi balada, María Magdalena !

F ederico T orres.

La Ca s a  H I D A L G O

s

S Muy recomendada esta aristocrática Confitería  ̂ para 
regalar los dulces de bodas y bautizos. Riquísimos ^ 

^ bombones. K
^ B A R Q U I L L  O ,  9.  —T e l é f o n o  1 6 1 0 5  |

L A B O R  F R U C T I F E R A
¿(Juicren hacerla?
Comprométase cada lector a hacer hoy mismo 

una nueva suscripción de A spiraciones.

i|
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POR LA JUSTICIA Y POR ESPAÑA

H

(C O N TIN U A C IO N )

En Europa, las misas que se pagan a cinco fran­
cos ya se pagan muy bien ; por tanto, y creyendo, 
con razón, que nadie se acordaría más tarde de de­
círselas, pensaría que dejasen ((seiscientas» aplica­
das a la memoria de ella y de su madre.

Los que siguiendo a Ferrer en su consecuencia 
crean que esto puede ser pieza de convicción en 
apoyo de sus afirmaciones, pueden equivocarse.

La señorita Meunié hacía una obra muy merito­
ria—muy meritoria a los ojos de Dios—^dejando ren­
ta para un Asilo de niños desvalidos. Hacía otras 
obras muy buenas, gratas a Dios y a los hombres, 
ayudando con mandas a un Conservatorio de mú­
sica, donde quizá adquirían medios para ganarse 
la vida muchas criaturas sin fortuna ; a un escul­
tor, a una dama de compañía y a su administrador, 
y supongo que todos se los tendrían merecidos. 
¿ íhiede nadie tacharla de mala cristiana, ni de an­
tirreligiosa por eso? ¿Es absolutamente necesario 
dejar mandas a los conventos para serlo? Yo soy

Folletón de ASPIRACIONES C11)

A L B E R T O
C N O V E  L A )

Por CARMEN FERNANDEZ DE LARA
Pu«(ie pedirse esta novela a su autora.

Marqués de Valdeiglesias, 4 duplicado.

su estilizada silueta, no .sabía qué hacer, si llorar, 
reir o gritar, pues se le antojaba un espectáculo tan 
bello, tan bello, como jamás puede haberlo en el 
mundo.

También se sintió admirada doña Josefina ; pero 
al ver la actitud, casi de adoración, del hijo, cortan­
do (de repente toda alegría, dijo, tomándole de las 
maiKjs :

—V^ámonos de a(|uí ; te impresionan demasiado 
estas cosas. Cuando vengas a ver comer a las palo­
mas vendrás sólo conmigo.

Un poco triste y decepcionado siguió Albertín a 
su mamá, mientras que la niña arrojába el grano 
que le (juedaba en su delantal al suelo y se sacudía 
los cabellos, un poco enmarañados por los picos de 
las palomas.

E L H E R O E

Doña Josefina deseaba tjue su primera salida de 
la casa paterna fuera al cementerio.

.Allí tenía a sus padres, que habían sido traslada­
dos Uts restos de.sdc Madrid. T.o más emocionante

católica, y digo que no. Yo soy católica y digo 
que se debe repartir entre mayores necesitados ; yo 
soy católica y digo que siendo mi voluntad pagar 
seiscientas misas, a cinco francos cada una, toda­
vía recomendaría mucho que se mandasen celebrar 
o los sacerdotes pobres, a los más pobres que se 
pudiera encontrar. Y o  soy católica y creo, como 
creen muchos excelentes padres de familia y de la 
Iglesia, que Dios manda acudir donde más bien se 
haga ; adonde se pueda llevar, con la caridad, la 
idea de la Providencia ; adonde se propague, con 
la caridad misma, la idea cristiana, las ideas de 
Cristo, que nos mandó amar al prójimo como a 
nosotros mismos.

Si la señorita Meunié, a causa del dominio que 
sobre ella ejercía Ferrer, no conservaba respeto por 
las comunidades religiosas, no quiere decir esto que 
hubiera permitido, de vivir cuando se fundó la 
Escuela Moderna, crear un viveiro de anarquistas, 
en lugar de un asilo, que ella veía proporcionando 
alimentos, intelectual y material, a niños desvalidos.

Yo ¡respeto las Comunidades religiosas, y, sin 
embargo, en lugar de fundar algunas más, funda­
ría órganos de propaganda religiosa y mcxral si tu-

era el ver por primera vez el sepulcro del héroe, al 
que había amado tanto ; al hermano querido que, 
en plena juventud y en plena vida, arrebataron las 
balas traidoras.

Muchas veces había pensado ir a rendirle el tri­
buto de su cariño, pero lo fué dejando de un año 
para otro y no consiguió realizarlo.

Envió el artístico monumento para que lo coloca­
ran ; pero no tuvo valor para ir ella misma, pues 
nunca pudo olvidar lo .sufrido detrás del cadáver 
de su hermano.

^Vquel compañero de su dicha, de su infancia, 
(de su juventud, y que sólo recuerdos gratísimos 
dejara en su corazón.

Y despacio, muy despacio, marcharon al cemen­
terio cercano, recibiendo al pasar los saludos res­
petuosos de las mujeres que barrían y regaban las 
])uertas de sus casas, y de los hombres que, rezaga­
dos por algún motivo importante, no habían salido 
aún al campo.

Isabelita corría, volviendo donde estaba Alberto 
con las manos llenas de margaritas, amapolas, na­
zarenos, cantueso y tomillo, que el niño llevaba con 
muchísimo girsto en su mano izquierda, pues con 
la derecha tenía que sujetar la muleta.

^'a al pie de la pequeña loma donde e.staba el ce­
menterio, la niña dijo a su primo :

—Verás, Albertín, cómo subo la cuesta sin respi­
rar ni pararme una sola vez. A la una..., a las dos..., 
a las tres... ‘ ^

—Sube, sí; sube, quiero verte... ; Yo no puedo 
subir!...

Ayuntamiento de Madrid
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viese posibles para ello ; imitaría a Kerrer a la in­
versa. Antes de levantar más iglesias, levantaría, 
dominadoires pedestales y edificias para periódicos, 
revistas, libros, escuelas, todo lo que forman carac­
teres que puedan ser puntales de la moral, del or­
den, de Dios y de la Patria.

Las iglesias se queman ; las joyas de ellas son 
robadas ; los sacerdotes caen sacrificados al furor 
criminal. ¿Quién destruye las almas? Pues almas 
para la sociedad formaría yo antes de mantenerlas 
en existencia contemplativa, dejando ésta para la 
vocación, para el esfuerzo propio o para fines úti­
les. Y esto que digo aquí .lo he dicho antes que
ahora ; hace ya algunos años, cuando veía venir

♦  ’lo que ha llegado, amenazando destruir cuanto exis­
te ; propaganda, prensa, mucha prensa y mucha 
propaganda. ¿Que asistía la Srta. Meunié con Fe-  ̂
rrer y con la Bonnard a «tenidas» blancas masóni- 
cas y a mítines socialistas?...

Nada, absolutameme nada prueba con esto. No 
digo yo en Europa, y sobre todo en París, donde se 
meten las mujeres hasta en los sitios que no debie­
ran saber que existen ; en la República Argentina, 
en un pueblo de cierta provincia, no de las atrasa­

das, he visto a señoras muy católicas, excesivamen­
te católicas, asistir a mítines en favor del divorcio, 
en los cuales se despepitaba contra la Iglesia, con­
tra los curas, contra el poder de Roma, contra lo 
que podrá suponer el lector.

Yo, que había llegado el día anterior y deseaba 
oír la argumentación de las divorcistas, me vi ro­
deada de señoras y señoritas y niñas de ocho a do­
ce años que iban a buscarme. Creyendo que por 
galantería y por acompañarme hacían el sacrificio 
de asistir, les advertí lo que oirían, dándoles mi 
opinión, que era contraria a su asistencia. Una se­
ñora, madre de algunas niñas, me contestó :

—Ya lo sabemos... ¿Qué tiene?... Mis hijas no 
les hacen caso; ellas ya saben... Los que hablan 
son Fulano, Zutano y Mengano.

—F̂ ero creerán que participan ustedes de sus 
ideas cuando van a oírlos, y, cuando menos, les ser­
virá la presencia de tantas señoras de argumento 
irrefutable.

—No impoirta ; se pasa el rato...
(Continuará.)

__ í
El timbre de tristeza en la voz del niño hizo que 

Isabelitá se sintiera un poco avergonzada de su for­
taleza, y dijo suspirando :

—Tonto, .si yo tampoco podría... Era por ver qué 
decías tú... Mira, las cuestas hay que subirlas uno 
apoyado en el otro.

Y así fué ; enlazando su brazo blanco y torneado, 
pero fuerte, con el débil del niño, subieron pasito a 
pasito la cuesta hasta llegar a la cima, donde pene­
traron en la morada del descanso y de la igualdad.

Bello al par que romántico era el cementerio 
aquel.

Algunos cipreses y un sauce llorón, que naíie 
supo jamás quién le había plantado. Humildes se­
pulturas con inscripciones sencillas, y nada de ca­
lles enarenadas, sino sencillamente plantas que cre­
cían por sí mismas, cubriendo muchas tumbas que 
nadie iba a visitar.

En el centro del cementerio, o sea en lo alto de 
la pequeña loma, se elevaba, majestuoso, un ángel 
con túnica ceñida hasta la cintura, que poco a poco 
se iba desciñendo para parecer que el viento la le­
vantaba. Un pie sobre un cañón y otro en el aire, 
y sus manos extendidas, con una rama de laurel en 
la derecha.

Esto era todo, y debajo un busto de hombre jo­
ven y apuesto, que era retrato fidelísimo del que ya­
cía bajo tierra.

uDió su vida porcia Patria.— Cumplió su deber.))

sus débiles tallos al monumento, y las rosas tem­
praneras esparcían sus perfumes, brillando sus co­
lores a la luz del sol, que parecía alegrarlo todo 
con sus rayos.

Al llegar al mausoleo, doña Josefa, piadosamen­
te, se arrodilló. Después de haber cumplido el de­
ber y admirado los niñqs el busto, pidieron que les 
contara cómo había muerto su tío.

Se alejaron un poco, y tomando asiento en un 
banco de madera, derrengado, que estaba cerca, 
doña Josefina tomó la palabra :

«—Parece que en este momento veo a mi her­
mano.

»Era de figura arrogante, ojos alegres y chispean­
tes, boca siempre sonriente y de labios gordezuelos ; 
nariz un poco aguileña y su frente ancha, espaciosa, 
orlada de cabellos oscuros.

»Tenía verdadera apostura militar, y encantaba 
sobre todo con el uniforme. Atraía la vista de los 
que le v’-eían pasar tan apuesto, tan alegre, tan di­
choso, creyendo que el vestir el uniforme sagrado 
de la Patria era el mejor traje que puede ostentar 
un español.'

»—Cuando obtenga la Laureada...—solía de­
cirnos.

»—¿La Laureada, tú? No seas tonto. Tú nunca 
la obtendrás—decía yo, para hacerle rabiar un poco.

»—No, hijo mío, no ; la Laureada solamente se 
(jbtiene por verdadero heroísmo, y ése casi siempre 
cue.sfa la vida. .Sé valiente, cumple con tu deber;

Se leía en el mármol. Un rosal trepador enlazaba (Continuará.)
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n í, '
' "Sra. ■ Carmen Velacoracíio.
^ îDesde presidenta de Ja República para abajo.

Sra, Josefa Díaz de Herrera.
ni' Puede desempeñar todos ‘loe cargos siempre que tenga 
facultad para desempeñarlos.

Srta. Marina F. U,•.-e
Loe más difíciles, igual o mejor que el hombre.

Srta. P. E.
¡■•Todos aquellos que se relacionen con la familia-y" la 

iíéligión.

-f. Srta. Adela Santa Ana.  ̂ . ' ,, ' i ' .
Creo puede desempeñar todos los altos cargos, incluso 

gobernar.

■ Sra. Viuda de Hontoria. 
Diputada desde luego.

Sra. Flora Longo.
Presidenta del Consejo de Ministros.

Sra. de Llano.
El cargo que la mujer debe desempeñar en la vida pú­

blica es el de defender la religión.

B I B L I O G R A F I A

E l Banco de E spaña : su  historia en la centuria 1829- 
1929, por Juan Antonio Galvarriato.

Obra admirablemente editada por el Bánco de España, 
y aunque a nosotros no se nos alcanza mucho de pasivos 
y activos—como no sea cuando nos presenta la nota Mi- 
nuesa—, encontramos en este libro algo sugestivo, y es 
la parte que concierne a D. José Echegaray, aquel hom­
bre cumbre que llegó a ser maestro de todo con solamen­
te estudiar una materia durante veinticuatro horas, y que 
ncupó treinta y tres cargos al mismo tiempo; el que decía : 
«¿Trabajar diez horas?—entonces se hablaba de diez—. 
¡ Yo no recuerdo nunca haber trabajado menos de cator­
ce !» ; y que, después de aquella apoteosis maravillosa, 
cuando le fué otorgado el Premio Nobel, los intelectuales^

,¡CUAL ES EL CARGO QUE USTED CREE 
PUEDE DESEMPEÑAR LA MUJER DE 

.. LAS DERECHAS ESPAÑOLAS EN 
LA POLITICA?

como Valle Incláá'y'demás compáSetos
Áu vejez fuera apiargada por las di^iibas iy por el 

acíbar que cuidaron de verter los que jamáis podrían lle­
gar ¡ ni aun para porteras 1 del gran escritor.

Además de esto, tiene el libro bellos grabados de los 
ilustres fundadores del Banco de España, y hasta unos, 
en diferentes colores, que no sabemos, pero juzgamos que 
desde que comenzó el libro a editarse debe haber dado 
un bajón mayúisculo uno de los colores; jel amarillo 1...

Sra. Carmen Fernández de Lara.
Todos los cargos están abiertos para la mujer, siempre 

que no deje de ser mujer. '
ANUNCIOS POR PALABRAS

1’ ? ' P R E C IO S  D E  E S T A  S E C C IO N

i/iPara demanda de trabajo: 0,10 palabra. Todo lo demás 0,20

ACADEMIA «Bálmez».—Residencia internado católico.-^ 
San Bernardo, 2, segimdo. Teléfono 19236.—Primaria, 
secundaria, derecho y oposiciones diversas.—Pitecios 
módicos. ,

ADMINISTRADOR de fincas ofrécese, inmejorables rrefe­
rencias.—Razón, A spiraciones.* • 1 ; •

ALMONEDA, Compra y venta de muebles, cuadros, li­
bros, pianos, máquinas de coser, etc.—Hortaleza, n o ;  
teléfono 14601. ^

COMPONED bien ‘ vuestro calzado en Augusto ' Figueí 
roa, 30; al liado del estanco.

CUARTOS con ascensor desde 75 pesetas.’—Esquerdo^J ig,‘
CHOFER mecánico, casado, católico, desea colocación.—= 

Avisos. Teléfono 10.685. . ¡
ELVIRA Labara, profesora en partos.—Plaza Conde Ba­

rajas, i. 'ri,.. ; i í T f i , /„•
FAMILIA formal cede habitación señorita, caballero ^ho­

norable.—Informarán Redacción Aspiraciones.* . . . ‘‘I’MODISTA informada desearía, interna; pocas pretensio­
nes.-^Teléfono’ 58.577.

MODISTA, su casa, domicilio.—Calle San Vicente, 65, 
bajo derecha.

OBREIRO joyero, hace toda clase trabajos, fabricación de 
emblemas.—Razón, Aspiraciones.

OFRECESE servidumbre informada.—Centro Católico, 
Hortaleza, 94.

ORNAMENTOS para Iglesia,—Arteaga, Paz, 6.—Recomen­
damos esta casa por su economía y esmero en la con­
fección.

¡ PERSIANAS baratísimas I—Hortaleza, 98 (esquina Gra- 
vina) ; teléfono 14224.

PROFESORA de corte y modista, Srta, María Jesús Sanz.
_ San Lorenzo, 4, bajo derecha.

PROFESORA corte San Sebastián, 15 pesetas. Patrones. 
Títulos. Modista económica, señora, niños.—San Lo­
renzo, 4.

RECOMENDAMOS, como manicura, masaje facial y de­
pilación por cera, a Mercedes (discípula de Mme. Cu- 
nill).—Torrijos, 59; teléfono 52034.

SEÑORA cede habitación o pensión señora, señorita, eco­
nómica.—Arriaza, 10, principal C.

SEÑORA instruida, recomendada, ofrécese acompañar; o 
doncella señora. Hernán.—Carmen, 18, Prensa.

SEÑORITA ofrece habitación, cocina, matrimonio, seño­
rita, caballero.—San Lorenzo, 5.

TAQUIMECANOGR.\FA católica, educada, desea coloca­
ción secretaria, oficina. J. Ruiiz.—Andrés Mellado, 33, 
tercero A.

IMP. HIJOS DE T. MINÜESA.-JÜANELO, 19.-MADRID

BAZAR DE LA UN
Calle Mayor, 1 CF^uerta del Sol)
- —  O  O  O  H  E  S  P A R  A  . N  I Ñ  O  S

Kr4E
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en Tejidos y Novedades
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± &  GRANDES ALMACENES EN ESPAÑA I S  -Plaza del Angel. 8
. •».*. •*» • -

Deecuonto a las ̂ asociadas de AS P I R ACI ONE S
««4

JOSÉ PRAT, HIJO
F A C S ÍM IL E S  Y O B JE T O S  P A R A  R E G A L O S

ESPEJOS, LUNAS, CRISTALES DE TODAS CLASES 
M A R C O S , M O L D U R A S, G R A B A D O S , P O R T A R R E T R A T O S ,

□ Plaza del Angel, 11 -:- MADRID -:- Teléf. 17 .870

i  LIMPIA SIN I A  D  N I LIMPIA SIN S
g ARAÍ Í AR ^  r ?  D  l\l desgastar g
!R‘S »  ss s  s
g Sirve para limpiar toda clase de batería de coci-

C M A R C A  r k q i s t r a d a ;)

SSSSSSSŜ ffiffiSSSSSffiffiSHSSiKifiifiŜ aiiiKffiifiSKÜiSKKS»»»
a »«  «
K Ss  s

E L P I N A R ¡Julio Alcón s
£S£

s  .na, pisos, mármoles, maderas, aluminio y toda s  ffi
£
S
Ss

clase de objetos. Con muy poco esfuerzo se ob­
tiene un resultado maravilloso.

£ P r e c io  d e  la  p a s t il l a : 40 c é n t im o s

Pedirlo en todas lás casas dé artículos de lim-
£  pieaa, D roguerías, Ultramarinos y  sim ilares.
£
£
£

Oficinas; Domingo Fontán, l7.-Teléfono 52129
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£
£
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£
£

Libertad, 2 :-: Infantas, 29
£

£
Teléfono 13568.—MADRID

£
£
£
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I  GRAN DEPÓSITO DE APARATOS |5l K

£ ■PARA LUZ ELÉCTRICA
£

£9
i  PORCELANAS [DES ADORNO

OOIOES PASTELES 
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